
 
 

 

Expertos colombianos hablan en Bruselas sobre la convulsión social que vive su país 

“Solicitamos a la UE que esté presente en una eventual 
etapa de posconflicto en Colombia” 

 
Pidieron que se renegocie el TLC entre la UE y Colombia por su impacto negativo sobre las comunidades 

rurales, el medio ambiente y la economía de los campesinos  
 
 
Bruselas, 24 de septiembre de 2013. Colombia vive momentos de esperanza gracias a las conversaciones 
de paz entre el gobierno y la guerrilla de las Farc. Sin embargo, durante 2013, los campesinos se han 
levantado en masa debido a los incumplimientos de acuerdos por parte del gobierno de Juan Manuel 
Santos. El paro agrario nacional que vive Colombia no tiene precedentes en su historia reciente: los 
campesinos salieron a protestar porque las medidas económicas que han tomado los gobiernos en los 
últimos años han afectado fuertemente la base de las economías de los pequeños y medianos agricultores. 
Como consecuencia de los TLC firmados por Colombia, los productos locales ya no tienen cabida en el 
mercado nacional porque cuesta más su producción que lo que reciben por su venta. 
 

En el desayuno de prensa en Bruselas, expertos colombianos hablaron sobre la actualidad social y 
política colombiana. Mostraron su preocupación por el desconocimiento del Estado colombiano de los 
derechos de su población campesina y por un eventual estallido social como consecuencia de dejar de lado 
sus reclamos. “La protesta campesina tiene propuestas sobre la mesa. Una de ellas es el reconocimiento 
por parte del Gobierno de la necesidad de proteger la economía de los agricultores para asegurar la 
soberanía alimentaria del país y medios de vida digna para ellos y sus familias. En Colombia se deben poner 
en práctica políticas de apoyo a las reivindicaciones sociales porque no es posible que la gran economía 
proteja a los grandes inversores y desampare totalmente a su población”, expuso Sergio Coronado, 
representante plataforma Democracia, Desarrollo y DD.HH. 

 
Por su parte, Winston Gallego, de la plataforma de ONGs Coordinación Colombia Europa Estados 

Unidos, recordó que existe una “deuda histórica con sectores empobrecidos en Colombia: campesinos, 
pequeños y medianos productores y empresarios, así como con estudiantes y comunidades indígenas y 
afrodescendientes”. Subrayó que la entrada en vigor de los TLC que ha firmado Colombia los ha golpeado a 
todos ellos de una manera brutal. “El Congreso legisló previamente para favorecer a multinacionales en 
contra de los intereses de los campesinos”, denuncia. “Si Colombia no renegocia estos TLC para defender a 
los pequeños agricultores y productores, la convulsión en todo el país está prácticamente asegurada” 
concluye. 

 
Leopoldo Múnera, profesor y asesor de Planeta Paz, advirtió de que tanto en las conversaciones de 

paz entre el gobierno y las Farc,  como en las mesas abiertas con campesinos y otros sectores sociales, “el 
gobierno llegará a acuerdos para realizar algunas reformas coyunturales, pero no negociará reformas 
estructurales”. En cuanto al crecimiento del movimiento campesino y rural y la presión que está ejerciendo 
para que el Estado legisle a favor de sus economías gremiales y familiares y para que tenga en cuenta 
todos sus reclamos, Múnera no es muy optimista: “el gobierno está dispuesto a negociar algunos 
elementos del modelo agrario, de tal manera que no se toque el modelo en sí”. “Es decir”, explicó, “para 
que la protesta de los campesinos no produzca tanto impacto sobre el modelo”.  



Los expertos colombianos hicieron dos llamados especiales a la Unión Europea: que ante la 
posibilidad de que se firme la paz en Colombia, esté presente en la etapa del posconflicto para vigilar que 
los acuerdos se cumplan y, sobre todo, para acompañar a la población civil y a los defensores de derechos 
humanos. “Que la UE no piense que con la firma  que conduzca al fin conflicto armado se acabaron los 
problemas de Colombia. Podría suceder que los ataques contra los defensores, en lugar de disminuir, se 
incrementen”, manifestaron.  

 
Asimismo, han solicitado que la UE se siente a renegociar el TLC firmado con Colombia: “Como lo 

advertimos en su momento, este acuerdo se negoció y firmó de espaldas y en contra de los derechos y 
necesidades de la población civil colombiana”, afirma Vincent Vallies, coordinador de Oidhaco. “La UE 
debe ser responsable y prevenir, ahora que todavía lo puede hacer, una grave crisis social en Colombia, 
como consecuencia de un acuerdo comercial mal negociado que pone en peligro la supervivencia de miles 
de colombianos y colombianas así como al medio ambiente”. 


